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del huracán que vive”. 

  

La dificultad es cuando una sociedad percibe que un 
poder clave del Estado, supuestamente, actúa bajo 

un alto nivel de impunidad, como ya señalan los 
estudios de opinión. Cuando se está en ese umbral, 

un poder como el Judicial debe asumir que su crisis 

exige niveles de gestión comunicacional a la altura 

Reputación judicial 
nor. En sociedades en las que se dispone de un sostenido 
conjunto de informaciones para construir imágenes corpo- 

rativas e institucionales, perder un activo de confianza que, incluso, 
ya estaba a la baja, puede significar un punto de no retorno. ¿Qué 
significa eso? 

Se traduce en que, si bien puedas recuperar tus procesos y me- 
jorarlaeficiencia de tus respuestas desde un genuino cambio orga- 
nizacional, el “jarrón ya está roto”. Aunque tengas el mejor “pega- 
mento”, norevertirá la percepción negativa instaladaen las audien- 
ciasa corto ni a mediano plazo. Eso también acarrea problemas de 
vinculaciones internas, tensiones que afectan el día a día de las la- 

bores ejercidas, ante un daño que se traspasa a un colectivo de co- 
laboradores y se proyecta al exterior mediante una sospecha per- 
manente de los stakeholders. 

¿Son tan importantes las percepciones para un Poder del Esta- 
do? Lo son, en la medida que se comprenda 
que un relacionamiento público basado en 

principios declarados, coherente con lo que 
somos y hacemos en loidentitario, fortalece 

el sistema democrático y su cohesión social, 

otorga credibilidad a quienes forman parte 
de ese Poder y permite resolver conflictos, 
anidando tranquilidad entre los integrantes 
de una sociedad. 

Además, se van reflejando modelos rea- 
les para el manteniendo de los derechos hu- 

manos y la civilidad en el trato cotidiano, sig- 
nificativos para la socialización y la educación de las personas. Es 
decir, se va asegurando un futuro compartido, a pesar delas reinan- 
tes amenazas a las que nos exponemos en la actualidad, situando a 

la corrupción y sus diversas formas, como una de las más serias. 
Por ejemplo, la dinámica de la crisis que experimenta el Poder 

Judicial en nuestro país, la que se viene a sumar a otras que se han 
vivido en estey otros espacios institucionales, contiene una comple- 

p adecer un acelerado daño reputacional no es un tema me- jidad mayor. De acuerdo a los datos disponibles y los impredecibles 
girosque pueden tener los acontecimientos que estamos siendo tes- 
tigos, la actual puede ser la o una de las peores crisis que afecta a 
este poder del Estado. 

Incluso, hay quienes sostienen desde el conocimiento histórico de 

este órgano, distinguiendo a partir de loshitos de cada Corte y de sus 
entidades territoriales, que la actual situación podría llegar a consti- 

tuirseen unatormenta perfecta, tipo huracán Katrina, que la posicio- 
ne dentro del escenario más desestabilizador que haya conocido. 

¿Seestarán asimilando las consecuencias de este riesgo? 
nes están dentro de este espacio y tienen capacidad de decisión, no 
deberían apelar sólo a estrategias de gestión de crisis públicas ba- 
sadas en ganar tiempo, esperando que el tornado toque tierra para 
disiparse. ¿Qué harán los que llevan las decisiones comunicaciona- 
les del Poder Judicial, siesta fuerza huracanada adquiere una reac- 
tivación o nuevas aristas, expandiéndose la irradiación negativa co- 
mo ya lo estamos observando? 

Sabemos, recurrentemente, que los escenarios que emanan 
desde la Justicia no son fáciles ni tranquilos para gestionar ante la 
opinión pública. Tanto desdeel plano de las expectativas emociona- 
les, como de los tiempos plazos, rara vez, todos los intervinientes 
quedarán satisfechos. Debemos asumir, como ciudadanos, que los 
ámbitos antes descritos, emociones y celeridad, no pueden marcar 
el alcance y los resultados del Poder Judicial. 

Si pasara aquello, es decir, que las decisionesjudiciales se toma- 
¡ran con un sensor popular o de sensibilidad emotiva para incremen- 
tar la imagen, se perdería la naturaleza para la cual está facultada 
y mandatada por nuestro ordenamiento. Con eso se debe lidiar y 
realizar una comunicación pedagógica-ciudadana constante, com- 
plementaria a la de la crisis. 

Ladificultad es cuando una sociedad percibe que un poder clave 

del Estado, supuestamente, actúa bajo un alto nivel de impunidad, 
como ya señalan los estudios de opinión. Cuando se está en ese um- 

bral, un poder como el Judicial debe asumir que su crisis exige nive- 
les de gestión comunicacional a la altura del huracán que vive. => 
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6 6 Durante las últimas semanas, en el marco de un 
proyecto de investigación, hemos podido realizar 
una evaluación de conocimientos históricos a 
escolares de Enseñanza Media de múltiples 
establecimientos y diversa dependencia. (...) 

Sorprende que casi un 30% de los estudiantes 
encuestados no sabe quién fue o qué hizo Cristóbal 
Colón -y dejan la respuesta en blanco- mientras que 
sólo un 35% lo reconoce en una imagen”. 

12 de octubre: entre memoria y olvido 
persona no lo haya notado, porque la condición de festivo 
de esta fecha pasa cada vez más desapercibida. Si hubiera 

coincidido con un día de semana, su conmemoración se habría tras- 

ladado parael lunes más cercano, pero el día desasociado de su mo- 

tivo también contribuiría a deslucir el hito histórico que, en princi- 

pio, se pretende recordar. 

El contraste entre la relevancia de la fecha y su invisibilidad en 

el calendario actual resulta cada vez más notorio y ello se debe, en 
parte, a que el trasfondo histórico del 12 de octubre de 1492 ha ge- 
nerado polémica. Hace unos años, el feriado queantes sereconocía 
como “día de la raza” pasó a llamarse “día del encuentro entre dos 

mundos”, calificativo que buscó suavizar el lenguaje, pero que, pa- 
ra muchos, expresa ingenuidad o cinismo respecto de los conflictos 
y la violencia que el proceso de conquista y colonización europea en 
América provocó durante siglos. 

No es un tema sencillo de abordar, pues 
aún despierta profundas sensibilidades y crí- 
ticas. Expresión de ello fue, hace un tiempo, 
la destrucción y daños a estatuas de Cristó- 
bal Colón, Hernán Cortés y otros referentes 
hispanos de este proceso. Se trata de una 
pulsión revisionista y censora que los roma- 
nos tildarían de damnatio memoriae, es de- 
ir, un esfuerzo por borrarlos de los registros 
queantes los elevaron como grandes perso- 
najes de la historia, como si así pudiera bo- 
rrarse el impacto que tuvieron. 

Tal vez con una intención conciliatoria o 

en un empeño similar, en mayo pasado, un 

grupo de parlamentarios presentó un proyecto de ley para reem- 
plazar la conmemoración del 12 de octubre por feriados regionales 
diferenciados, que permitan destacar hechos históricos locales y 

fortalecer la descentralización. La iniciativa, al parecer, no ha pros- 

ñ yer, 12 de octubre, fue feriado. Tal vez usted o alguna otra perado, pero aun asíes expresión de una tendencia que no necesa- 
riamente resulta aconsejable en términos pedagógicos e historio- 
gráficos en orden a -más que juzgar- enfrentar, reconocer y reflexio- 
nar sobre el pasado. 

Durante las últimas semanas, en el marco de un proyecto de 
investigación, hemos podido realizar una evaluación de conoci- 
mientos históricos a escolares de Enseñanza Media de múltiples 

establecimientos y diversa dependencia. Entre las preguntas, les 
hemos solicitado explicar quién fue o qué hizo cada uno de los 
hombres y mujeres de la historia que les mencionamos en un lis- 
tado y, en otro ítem, identificar en imágenes a algunos persona- 

jes del pasado. Sorprende que casi un 30% de los estudiantes en- 
cuestados no sabe quién fue o qué hizo Cristóbal Colón -y dejan 
larespuesta en blanco- mientras que sólo un 35% lo reconoceen 
una imagen. 

Aunque no es un caso aislado y otros personajes históricos tam- 

bién han caído enel olvido delas nuevas generaciones, el escaso re- 
conocimiento de Colón puede ser síntoma de un fenómeno de debi- 
litamiento de la conciencia histórica al que poco contribuye la invi- 
sibilidad del 12 de octubre y del hito que representa. Poco apoco, se 
ha abandonado la atención sobre nuestra historia más remota o 

nuestro pasado anterior al siglo XX -sobre todo, previo a 1973-, lo 

que, lamentablemente, podría llegar a perjudicar, a largo plazo, la 
valoración del patrimonio y nuestro sentido de identidad nacional 
o de pertenencia cultural, elementos que son fundamentales para 
fortalecer la cohesión social. 

Más que “mirar parael lado” o “darla espalda” afechas incómo- 
das, deberíamos ver en ellas una oportunidad para reflexionar con 
perspectiva comprensiva y constructiva sobre nuestro pasado y, 
desde ahí, valorar nuestro presente. Una sociedad que desconoce 

su historia y queno valora sus raíces debilita su concienciaidentita- 

ria y puede poner en riesgo su sentido profundo de existencia. Sólo 
enfrentando la historia con honestidad y altura de miras, será posi- 
ble construir un futuro más consciente y cohesionado. .o 
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